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URUGUAY:hechos de la semana

del 7 al 13 de junio de 1975.

1. La reunión de Rivera. El jueves 12, Geisel y Bordaberry, rodeados 
de las más altas autoridades de cada país y protegidos por un fuer 

te dispositivo militar de seguridad, departieron amablemente durante 
cinco horas y media en la ciudad fronteriza de Rivera y firmaron diez 
documentos donde quedan plasmadas las pautas y condiciones que orien­
tarán en el futuro el proceso de integración.

De acuerdo con el discurso de Bordaberry, el ’’Tratado de Amistad, 
Cooperación y Comercio’’ y los otros documentos, constituyen "un cam­
bio cualitativo en las relaciones mutuas" y configuran "un sistema in 
tegral de cooperación que abarca desde lo político hasta lo económi­
co" . Por su parte, Geisel afirmó: "no nos atraen las soluciones aísla 
cionistas", señaló su rechazo a "una interdependencia basada en la su 
bordinación, que encuentra sus raíces en una obsoleta división inter­
nacional del trabajo", y agregó: "creemos, eso sí, en la riqueza de ■ 
la interdependencia basada en la cooperación y en oportunidades econó 
micas equitativas".

Los documentos firmados son: el Tratado mencionado, que crea una 
Comisión General de Coordinación sobre todos los asuntos de interés 
común, bilaterales o multinacionales; un protocolo de expansión comer 
cial que fija la condición de nación más favorecida para el Uruguay y 
que incluye normas para la complementación industrial y la formación 
de empresas binacionales (se establece un plazo de 90 días para con­
feccionar la lista de productos a desgravarse en el intercambio comer 
cial); convenios sobre transporte marítimo (se acuerda la repartición 
igualitaria de bodegas en las cargas de mercancía de ambos países en­
tre los puertos brasileños y uruguayos); una declaración de intención 
para un convenio de transporte fluvial y lacustre; un convenio de coq 
peración técnica y científica; un cambio de notas sobre, financiación 
de cultivos de trigo (cuyos excedentes venderá el Uruguay al Brasil); 
cartas reversales sobre interconexión eléctrica y sobre una colabora­
ción financiera del Brasil para la construcción de la represa del Pal 
mar del orden de los 50 millones de dólares; cartas sobre trabajos dé 
contención de los desplazamientos del arroyo Chuy y ratificación de 
la frontera en esa zona y en los espacios territoriales marítimos del 
Océano Atlántico; y un crédito por 50 millones de dólares para la im­
portación por Uruguay de bienes de capital brasileños.

2. Postergarían las elecciones del 76. A partir del intercambio de 
memorándums entre Bordaberry y los mandos militares, han recrudecí 

do las versiones de que sería inminente el anuncio oficial de la sus­
pensión de las elecciones nacionales, constitucionalmente previstas 
para el último domingo de noviembre de 1976. Esas versiones se vieron 
reforzadas con la publicación, en la edición del día 7 del diario ar­
gentino "La Opinión", de algunos fragmentos de la respuesta de Borda­
berry al planteo de los militares.

De dicha carta surge que, además de exigírsele la reposición del 
presidente del INAC, se le acusaba de defender a los latifundistas, de 
adoptar actitudes personales sin consultar a las Fuerzas Armadas y de 
no demostrar demasiado entusiasmo en la campaña de rehabilitación de



Latorre. A través de la versión publicada pueden advertirse, por un 
lado, las genuflexiones de que es capaz Bordaberry y, por otro, su 
habilidad para defenderse: todo ello conforma un panorama de las ren­
cillas internas que vive la dictadura.

Al refutar la acusación de actitudes personales inconsultas, Borda 
berry dice que ”no por propuesta suya” (léase ”a propuesta de los mi­
litares”) y ”por el bien del pais” es que él ha estado dispuesto a 
continuar de Presidente más allá de lo previsto. Aunque esto no quie­
re decir, por cierto, que el que continúe sea Bordaberry, evidencia 
que el propósito de las Fuerzas Armadas es contrario a la realización 
de elecciones. En realidad, esta decisión parece estar ligada a la es 
timación del tiempo que las Fuerzas Armadas juzguen necesario para que 
la actual política obtenga un respaldo electoral.

3. Intercambio e inversiones extranjeras. Mientras se anuncia que se 
encuentran prácticamente concretados los acuerdos entre ANCAP y 

los representantes de la firma GATX-FULLER, de Sudáfrica, para ampliar 
a 270 mil toneladas la producción anual de la planta de portland de ~x 
Paysandú, una misión de Corea del Sur mantuvo contactos con represen' 
tantes gubernamentales y de la actividad privada, anunciándose la lie 
gada de una misión comercial japonesa para estudiar las posibilidades 
de inversión en el país al amparo de la Ley de Inversiones Extranje­
ras.

La Convención Nacional de Trabajadores (CNT) emitió una declara­
ción por la que denuncia que ’’aprovechando la desvalorización de la 
moneda, capitalistas extranjeros están comprando por nada grandes em­
presas industriales. Por ejemplo, con grandes regalías estatales, una 
empresa extranjera adquirió el dique flotante de Regusci y Voulminot 
y otra la fábrica electrometalúrgica SIAM, mientras se tramitan las 
ventas de Cristalerías del Uruguay y de la fábrica TEM. Al mismo tiem 
po, la dictadura desnacionaliza el sector de alcoholes de ANCAP y pri 
vatiza la mitad del servicio de transportes colectivos de la capital”.

4. Erro trasladado al Penal de Resistencia. A casi tres meses y me­
dio de su detención por las autoridades argentinas, el senador del 

Frente Amplio Enrique Erro fue trasladado del Penal de Rawson al de ^ 
Resistencia (provincia de Chaco). Erro, que tendría problemas de sa­
lud, sigue a disposición del Poder Ejecutivo y no ha sido procesado 
por la justicia argentina.

5. El Vaticano y la Iglesia uruguaya. Monseñor José Gottardi, de na­
cionalidad italiana, fue designado por el Papa Paulo VI nuevo Auxi 

liar del Coadjutor de la Iglesia Católica uruguaya, Monseñor Carlos 
Partelli. Dicho cargo era ocupado hasta ahora por Monseñor Andrés Ru­
bio, quien fue trasladado a Mercedes, como Obispo residencial.

Cabe recordar que hace unos meses los sectores más conservadores 
de la Iglesia uruguaya --e incluso la propia Sra. de Bordaberry-- 
habían realizado gestiones ante el Vaticano para que se sustituyera a 
Partelli y que éste debió visitar la sede papal a fin de informar so­
bre la situación uruguaya y las posiciones de la Iglesia. Monseñor 
Partelli no fue relevado de su cargo en la jerarquía eclesiástica; sin 
embargo, resulta significativa la remoción de Monseñor Rubio3 quien 
a principios de este año había mantenido una polémica con las actua­
les autoridades de Enseñanza Secundaria, en oportunidad del conflicto 
con los colegios privados.
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